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Entre águilas y halcones. Relaciones y 
representaciones del poder en los Andes Centro-Sur 

Gabriela Sica 
Universidad Nacional de fujuy 
Sandra Sánchez 
Universidad Nacional de Buenos Aires 

"Todo es según el color del cristal con que se mire ". 
Anónimo 

Introducción 

En la segunda mitad del siglo XVI, los españoles comen­
zaron a descender desde el Altiplano hacia la puna árida y sus 
bordes . En sus incursiones encontraron una serie de poblacio­
nes indígenas que habían mantenido durante largo tiempo di~ 
ferentes relaciones y contactos. Estas primeras avanzadas espa­
ñolas generaron resistencias y alianzas que deben ser analiza­
das a partir de una mirada que comprenda la zona 
circumpuneña en su conjunto (Martínez, 1992a). 

Tradicionalmente, la conquista española de la región y la 
resistencia indígena eran pensadas como procesos aislados 
dentro de cada una de las historias locales. 

Creemos, de acuerdo con lo sugerido por Martínez (ibid.), 
que sólo al situar estos procesos en un contexto regional más 
amplio emerge la compleja trama de relaciones que unieron a 
los pueblos que compartieron el espacio circumpuneño. 

Nuestra primera aproximación tuvo como punto de parti­
da el análisis de las alianzas políticas que alrededor de la figu­
ra de Viltipoco, líder de la resistencia antieuropea en la región, 
se generaron en la Quebrada de Humahuaca (NOA). Sin em­
bargo, al profundizar el tema y a partir de la publicación de 
documentación inédita, encontramos que este curaca no fue 
únicamente un caudillo local, sino que su figura planteaba una 
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serie de nuevas interrogantes acerca de las formas de represen­
tación del poder y los vínculos políticos macrorregionales. De 
hecho, este trabajo no aspira a resolver dichas interrogantes, 
dada la complejidad del tema. Su propósito es sólo aventurar 
reflexiones y mostrar algunas hipótesis . 

l. Recapitulando el tema 

Son diversas las opiniones respecto de la organizac10n 
sociopolítica de la Quebrada de Humahuaca y el papel de 
Viltipoco dentro de ella. Si bien los distintos autores coinciden 
en la existencia de un jefe supremo para toda la Quebrada al 
momento del contacto hispano-indígena, establecen diferencias 
en cuanto a la naturaleza, el origen y la extensión de su poder. 

Salas considera a Viltipoco un poderoso cacique de las 
parcialidades de Tilcara y Purmamarca, poseedor de gran auto­
ridad y prestigio sobre toda la "indiada" del NOA, ya que ha­
bía logrado convocar a más de diez mil indios de guerra entre 
humahuacas, lules, churumatas, chichas, apanatas y diaguitas. 
En este punto, Salas parece asimilar el poder de convocatoria 
de Viltipoco con la extensión de su señorío, teniendo en cuenta 
que los testigos de la probanza de Argañaraz señalaban que 
hasta los indios de Chile lo respetaban (Salas,1945:40) 1

. 

Por su parte, Serrano (1947) y Canals Frau (1953) sostie­
nen que la Quebrada de Humahuaca estaba organizada en 
curacazgos o parcialidades subordinadas al poder del curaca 

1 El autor toma textualmente la cita de la Probanza de Méritos y Servicios 
de Francisco de Argañaraz y Murguía, fundador de la Ciudad de Jujuy 
y conquistador de la Quebrada de Humahuaca. Sin embargo creemos 
que el número de 10,000 indígenas que Viltipoco tenía bajo su mando 
debe relativizarse. No hay que olvidar que las probanzas de méritos 
eran documentos que trataban de demostrar los servicios de los con­
quistadores a la Corona y exaltar sus hazañas para obtener una merced. 
Evidentemente, cuanto mayores fueran los logros relatados, mayores 
eran las posibilidades de obtener beneficios. 
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principal de omaguaca. Evidentemente, a la llegada de los es­
pañoles ese papel era cubierto por Viltipoco. 

González (1982) concuerda con la existencia de un jefe ge­
neral para toda la Quebrada, o posiblemente un doble 
curacazgo de acuerdo con su frecuencia dentro del mundo 
andino. Sin embargo, este autor relaciona el poder de este 
curaca principal con los cambios producidos durante la domi­
nación incaica de la zona. De alguna manera, su poder de con­
vocatoria derivaría de las antiguas jerarquías establecidas por 
el Tawantinsuyu. 

Madrazo (1989) también hace hincapié en la relación entre 
el poder de Viltipoco y la intervención incaica. Para este autor, 
el jefe quebradeño era, casi con evidencia, el último represen­
tante de lo que aún quedaba en pie de la estructuras regionales 
incaicas. Viltipoco gobernó con gran autoridad respaldado, 
probablemente, por el prestigio inherente a su papel, aún en la 
etapa posterior a la época inca independiente. De este modo, 
Viltipoco fue el último de una serie de funcionarios incaicos 
que se habían establecido un siglo antes, con la expansión 
cuzqueña hacia el sur. Madrazo destaca además algunas vincu­
laciones con el área de Atacama a través del dato de una pro­
banza de méritos y servicios en la que Viltipoco aparece men­
cionado por uno de sus captores como natural de Atacama. 
Para él la conexión con el área chileno-atacameña parece haber 
sido muy fuerte desde épocas anteriores y, sobre todo, en el úl­
timo período prehispánico, cuando ese sector habría funciona­
do como base de operaciones incaicas. Así, la intervención 
incaica pudo haber sido el vehículo de una activa interacción a 
través de los Andes, desde el Pacífico hasta la frontera selváti­
ca y también de norte a sur. (ibid:3-4). 

Para Lorandi (1984) la estructura política de la Quebrada 
parece estar compuesta por grupos independientes, vinculados 
por rasgos culturales compartidos y según las circunstancias 
por intereses políticos que generaban alianzas ante un enemigo 
común. Pero estas condiciones adversas no conducían inevita­
blemente al desarrollo de una conciencia étnica común o regio-
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nal en la cual la noción de "nosotros" - identificatoria de un 
número limitado de pueblos- fuese subsumida en un nosotros 
más amplio que abarcaría a todos los pueblos del valle. Por 
ello, al analizar la naturaleza del poder político de los caciques 
de Humahuaca, "cuando se rescata la capacidad de convocatoria del 
curaca de Punnamarca Viltipoco se pone de manifiesto que se trata 
sólo de un liderazgo vinculado a fomentar la rebelión general, en 
otras palabras, un poder aglutinante en un momento de crisis social" 
(ibid: 126). 

A diferencia de los autores mencionados que centraban su 
análisis en los procesos y organización de la Quebrada de 
Humahuaca, destacando en algunos casos vínculos más leja­
nos, Martínez (op.cit.) enfoca el tema desde una perspectiva re­
gional más amplia (la puna árida) explorando en ella los pro­
blemas de la etnicidad, la territorialidad y el sistema de rela­
ciones que operaba en esta área. Para ello, analiza las alianzas 
políticas y la participación de los curacas de toda la zona en 
los procesos de pacificación de Atacama, Humahuaca y 
Chichas, para concluir que éstas no eran sólo productos de las 
nuevas circunstancias sino que respondían al desarrollo de es­
trategias más complejas de larga duración cronológica. 

Estas relaciones complejas se traducirían en formas de te­
rritorialidad "interdigitada" que contemplarían el uso común 
de los mismos espacios, inclusive aquellos más centrales a cada 
entidad involucrada, o en el manejo de ciertos códigos compar­
tidos de etnicidad. 

Sobre el origen atacameño de Viltipoco, Martínez (op. 
cit.:40) confirma, de manera independiente, el dato aportado 
por Madraza (op.cit.)2. De este modo, la presencia de Viltipoco 

2 El documento citado por Madraza se refiere a la probanza de méritos y ser­
vicios de Gutiérrez Bernárdez de Ovando de 1616, que se encuentra en el 
Archivo Histórico de Juj u y como parte del Archivo del Marquesado del 
Va lle de Tojo, y también fu e citado por Gentile (1988). Por su parte, 
Martínez utiliza los datos de la probanza de Juan de Velázquez Altamirano 
y de Francisco Altamirano (encomenderos de Atacama) de 1596. 
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en la Quebrada de Humahuaca y su gran ascendiente sobre los 
otros grupos indígenas parecieran ser la emergencia de un con­
junto de relaciones que implicaba una presencia estable de los 
atacamas en los territorios de lo que en la colonia fue la gober­
nación del Tucumán. 

Como curaca atacameño, Viltipoco tuvo acceso a tierras y 
recursos dentro de la misma Quebrada de Humahuaca, en opi­
nión de Martínez. Esta situación ejemplificaría lo que él deno­
mina "territorialidad interdigitada". Las implicancias de esta 
hipótesis de trabajo son muchas y apuntan a distintos planos, 
como la percepción del espacio, las estructuras sociales y polí­
ticas, las definiciones del territorio y las identidades (ibid.:47). 

11. "Un atacameño en Humahuaca" 

Los trabajos de Madraza (op. cit.) y Martínez (op. cit.) ci­
tan dos fuentes independientes que mencionan a Viltipoco 
como natural de la región de Atacama, lo cual plantea una se­
rie de nuevas interrogantes. 

De estos documentos, el más antiguo corresponde a la pro­
banza de Francisco de Altamirano y su padre Juan Velazquez de 
Altamirano, encomenderos de los atacamas, realizada en la ciu­
dad de La Plata en 1596. Entre los testigos llamados a declarar, 
cinco de ellos se refieren a Viltipoco. El primero, Joan Fernadez 
de Castro, que había participado en una de las entradas del go­
bernador Ramírez de Velasco a la Provincia de Tucumán y los 
Valles Calchaquíes, describía a Francisco Viltipoco como indio 
natural de Atacama y capitán general de un grupo de 
atacameños que se habían retirado al Valle de Omaguaca en 
donde se encontraban fortificados, hasta que Francisco de 
Altamirano los redujo y llevó a la Audiencia de Charcas (Pro­
banza de Francisco de Altamirano y su padre Juan Velazquez 
de Altamirano,(1596] 1992:(f.6v-7r] 37-38). Un segundo testimo­
nio fue el de Fernando de Zárate, que afirma: " ... los yndios 
om.aguacas y circunvezinos que estauan reuelados por medio de un 
cacique de dicho repartimiento de Atacama all de Omaguaca a quien 
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respetauan los dichos yndios y demas comarcanos que el dicho caci­
que se llamaua Viltipoco ... "(ibid. :[f. 26-26v .] 46) . 

Por su parte, Gas par Rodriguez tiene que: " ... saue por cossa 
cierta y publica que el dicho don Francisco de Altamirano por orden 
e mandado del dicho J-uan Uelasquez Altamirano su padre all tiempo 
e quando fue a tratar de los dichos medios e pazes con los yndios 
Viltipoco y Omaguaca ... "(ibid.:[f.18 v.] 43). 

Mientras que Diego Fernández de Castro d a por " ... publi­
co y notorio que el capitan Joan Velasquez Altamirano fue proueido 
por Corregidor de Atacama y que su hijo Don Francisco Altamirano 
fue e traxo de paz all yndio Viltipoco en la dicha peticion conteni­
da ... " (ibid.: [f.10] 39). 

Por último, Francisco de Barrasa, corregidor de 
Humahuaca3

", afirma que: " ... Francisco de Altamirano pusso 
traxo de paz a Don Diego Viltipoco y a sus yndios y a los de 
omaguaca que era capitan de toda aquella provincia ... "(ibid.:[ f.30] 
48). 

Los restantes no mencionan a Viltipoco, sólo aluden a la 
entrada de pacificación de Francisco de Altamirano hacia el 
Valle de Omaguaca. Este acontecimiento habría sucedido alre­
dedor de 1586; varios de los testigos dicen que "habra 8 o 10 
años" de este episodio . En el mismo habrían participado los 
curacas de Atacama, quienes actuaron como mediadores 
(ibid: [f.18] 43; [f .30]48). 

Entre los testimonios de esta probanza sólo uno señala a 
Viltipoco como curaca atacameño, quien con un grupo del mis­
mo origen se encontraba asentados en la Quebrada de 

3 El testimonio del capitán Francisco de Barrasa es interesante en cuanto 
es el único de los testigos que participó de los acontecimientos en 
Atacama y en la Qubrada de Humahuaca. Hacia la época del levanta­
miento de la información de Francisco de Altamirano, era uno de los ve­
cinos principales de la ciudad de San Salvador de Jujuy y corregidor de 
Humahuaca (A.T.J. leg 6, 1596; leg 12, 1594-8 ). 
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Humahuaca. Tal hecho habría tenido lugar cuando llegaron los 
españoles a los oasis de Atacama. Con un matiz algo diferente, 
otro de los testigos lo caracteriza como un cura ca de A ta cama 
respetado en Omaguaca, mientras que los tres restantes no alu­
den a su origen y lo describen como el jefe político de 
Omaguaca o como indios "viltipoco". 

Viltipoco es llamado por los testigos bajo dos nombres di­
ferentes, Francisco o Diego, y es difícil distinguir en estos testi­
monios si se alude a una misma persona con dos nombres cas­
tellanos distintos o se trata de dos jefes étnicos. De hecho, el 
único que lo designa como Diego Viltipoco es el capitán Fran­
cisco de Chaves Barrasa, corregidor de Humahuaca, vecino y 
poblador de la ciudad de San Salvador de Jujuy y, por ende, 
testigo presencial de la pacificación de la Quebrada, captura, 
bautismo e imposición del nombre Diego al curaca Viltipoco. 

Algo más tarde, en 1616, Gutiérrez Velázquez de Obando 
integrante, junto con Francisco de Argañaraz, del grupo que 
captura al curaca Diego Viltipoco y su gente en la Quebrada de 
Purmamarca pide testimonio de sus servicios (citado po r 
Madraza, op. cit.:3)4

• El mismo Velázquez de Obando señala 
entre las preguntas de su probanza de méritos: " ... si saben que 
el dicho Gutierrez Velazquez de Ovando se hallo en la prision de 
Don Diego Viltipoco indio natural de Ata cama ... " (Probanza de 
Gutiérrez Velázquez de Obando, 1616:f.4). 

Los testigos convocados para este acto no hicieron alusión 
a la filiación atacameña de Diego Viltipoco; sólo se refieren a 
los daños que este causaba y lo califican de "belicoso y cruel". 

Evidentemente, las posibilidades de interpretación de es­
tos datos son muchas y sugerentes. ¿Es un grupo de ataca­
meños que convive con las poblaciones quebradeñas? ¿Toda la 
población de esta zona puede ser considerada como provenien-

4 Agradecemos al doctor Guillermo Madraza por facilitarnos una copia de 
la transcripción paleográfica de este documento . 
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te allende la cordillera? ¿O es sólo un jefe de origen atacameño 
con prestigio y poder sobre las poblaciones de la Quebrada? 
Frente a estas interrogantes, hay dos cuestione~ que nos parece 
importante destacar. La primera se refiere a las características 
de la Quebrada de Humahuaca y sus sociedades, mientras que 
la segunda tiene que ver con las estrategias desplegadas por 
los pueblos establecidos en la cuenca del salar de Atacama. 

En relación con la primera, importa destacar cómo la Que­
brada de Humahuaca, ubicada en el borde oriental de la zona 
circumpuneña, constituye uno de los accidentes geográficos 
más importantes del complejo montañoso del Noroeste Argen­
tino. Se trata de un estrecho valle de unos 150 kilómetros de 
extensión aproximada, con una orientación norte-sur. Dicha 
orientación le otorga dos características importantes: por un 
lado, la de actuar como corredor natural por el que se puede 
subir desde el valle de Jujuy (ubicado a unos 1200 m.s.n.m.) 
hasta la Puna (por encima de los 3000 m.s .n .m .); por otro, su 
ubicación la hace aparecer como una cuña entre la puna y la 
llanura chaqueña. Estos rasgos permiten a su población acce­
der y articular en trechos relativamente cortos dos ámbitos 
ecológicos diferentes. Esta posibilidad de obtener recursos en 
su ambiente y completar con otro debió estar en relación con la 
larga ocupación poblacional. 

Distintos estudios arqueológicos muestran su ocupación 
desde la primeras etapas del formativo hasta culminar en el 
período de desarrollos regionales con la existencia de grandes 
asentamientos jerarquizados de carácter complejo, junto con un 
elevado pote_ncial agrícola evidenciado en los importantes si­
tios arqueológicos de Coctaca o Alfarcito, ubicados en áreas 
pedemontanas del faldeo oriental de la Quebrada. Por ejemplo, 
el primero de ellos llegó a abarcar una superficie de 3991 hec­
táreas con andenería, sistema de riego y recintos de cultivos 
que debieron estar relacionados con el sostenido crecimiento 
de la población en los albores de la dominación incaica 
(Albeck-Scattolin,1991; Nielsen,1989; Albeck,1992). En este lar­
go e ininterrumpido desarrollo, las sociedades que allí habita­
ron fueron desplegando diversas e intensas relaciones con 
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áreas vecinas que se plasman en la presencia de elementos ca­
racterísticos de otras latitudes, como por ejemplo la cerámica. 
Sin embargo, no se registran dentro de los sitios de la Quebra­
da otros indicadores como patrones de asentamiento diferen­
tes, que sugieran el establecimiento de grupos procedentes de 
otras regiones _alterando el proceso quebradeño (B .Cremonte: 
com. personal)='. 

En realidad, tampoco los datos históricos parecen demos­
trar la existencia de interdigitaciones o colonias densas de 
atacameños asentados en la Quebrada, aunque sí señalan los 
contactos de rescates o intercambio, sobre todo de algunos me­
tales que podrían haber sido deficitarios en la región de 
Atacama (Lozano Machuca [1581] 1992: [f145v] 32). 

Esta realidad tan compleja difícilmente pueda reducirse a 
la explicación que supone que la mención de la documentación 
española, acerca de la filiación de un curaca, es extendible di­
rectamente a toda la población bajo su autoridad. 

La segunda cuestión se relaciona con una de las caracte­
rísticas de las poblaciones establecidas en la cuenca del Salar 
de Atacama, como fue su alta capacidad de movilizarse y per­
manecer fuera de sus núcleos de origen durante largo tiempo 
(en zonas como Valles Calchaquíes, Catamarca, Lipez, Río San 
Juan etc.) pero sin perder derechos y deberes con sus ayllus 
originarios. Este comportamiento fue analizado para los siglos 
XVII y XVIII por distintos autores (Hidalgo, 1978, 1984; 
Martínez, 1990). Sin embargo, durante el siglo XVII la Quebra­
da de Humahuaca no aparece mencionada entre los lugares 
elegidos por los atacameños para migrar o instalarse tempo­
rariamente, a diferencia de los Valles Calchaquíes o el Río de 

5 Como ocurre en la actual provincia de El Loa, en donde es posible dis­
tinguir dos tradiciones culturales: tradición del desierto y otra altipánica 
que parece corresponder a oleadas de gente del Altiplano (Castro, 
1993a: 3). 
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San Juan en la puna. Tanto en los registros parroquiales más 
antiguos de Atacama (1611) como en el padrón y revisita de 
este corregimiento (1683), no figura ningún originario de sus 
ayllus ausente y habitando en alguno de los pueblos de la 
Quebrada de Humahuaca (Cassasas, 1974; Padrón y Revisita de 
Atacama [1683] 1992). 

Sorprende que Viltipoco y su gente (supuestamente 
atacameños) perdieran los vínculos con sus ayllus durante el 
siglo XVII, sobre todo teniendo en cuenta que la zona de la 
Quebrada de Purmamarca en donde habría sido apresado 
Diego Viltipoco y sus seguidores mientras levantaban la cose­
cha (lo cual indicaría algún tipo de acceso a tierras y recursos 
dentro de esta zona) se convierte en propiedad de los indíge­
nas. En efecto, en 1606 los curacas de Tilcara obtienen por una 
real cédula de Felipe III el reconocimiento de sus antiguos te­
rritorios . Estas "tierras de comunidad" abarcaban parte impor­
tante del sector medio de la Quebrada de Humahuaca y la 
Quebrada de Purmamarca, acceso directo a la Puna y los 
salares (Sánchez-Sica, 1991:89). Desconcierta el hecho de que 
poblaciones capaces de utilizar una estrategia que contemplaba 
la alta movilidad y el asentamiento de sus miembros en otros 
territorios, como forma de acceder a los recursos y contrarres­
tar la presión colonial, hayan resignado su acceso a este esra­
cio de buen potencial agrícola y cercanos a zonas de yungas . 

Quizás deba tenerse en cuenta que la interacción extrate­
rritorial de las poblaciones de Atacama que se traduciría en 
una presencia permanente en otras zonas debió guardar rela­
ción con la mayor o menor densidad demográficas y compleji­
dad sociopolítica de las poblaciones receptoras (factores impor­
tantes para lograr un acceso directo o indirecto a los recursos). 

6 La Quebrada de Purmamarca, que corre transversal a la Quebrada de 
Humahuca, posee un microclima que permite el cultivo del maíz tem­
prano con respecto a la época de cosecha en otras áreas de Humahuaca 
(Seca, 1989). Por otra parte, tiene buenas vinculaciones con las zonas de 
puna y yunga, por una serie de caminos que son usados hasta la actuali­
dad (Albeck, 1992). 
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En la probanza de Francisco de Argañaraz los testigos 
remarcan que el poder del curaca llamado Diego Viltipoco era 
tal que hasta los indios de Chile lo respetaban, enviaban pre­
sentes y se confederaban bajo su mando. Sin embargo, ninguno 
lo caracteriza por su origen atacameño (Levillier, 1920). 

Ahora bien, si descartamos la posibilidad de que fueran 
poblaciones atacameñas, siempre queda por explicar la presen­
cia de curacas de este origen con ascendiente y prestigio sobre 
las poblaciones de Humahuaca. Quizás este hecho tuvo rela­
ción con las alianzas e interrelaciones políticas que se forjaron 
entre estos pueblos caracterizados por su movilidad dentro del 
espacio macrorregional. La presencia de "señores" en distintos 
territorios étnicos pudo ser parte de alianzas interétnicas de los 
últimos tiempos pre-europeos y que se mantuvieron, quizás, 
incorporando otros componentes políticos y defensivos duran­
te la resistencia antiespañola. En última instancia, ¿no será que 
la riqueza y la complejidad del tema de las alianzas e 
interrrelaciones entre los habitantes de la circumpuna es toda­
vía susceptible de nuevas miradas y reflexiones? 

Las primeras noticias del siglo XVI sugieren la existencia 
de una fuerte relación entre los chichas, atacameños, lipez, los 
habitantes de la Quebrada de Humahuaca y los de los Valles 
Calchaquíes. Ya Martínez (op. cit.) había s.eñalado esta situa­
ción en el proceso inicial de defensa desarrollado por los indí­
genas contra los españoles y en las posteriores ceremonias de 
pacificación. Allí muestra por ejemplo cómo la pacificación de 
Atacama, realizada en Suipacha, fue llevada a cabo por 
intermediación de los curacas chichas. O también cómo Fran­
cisco de Altamirano apeló a la participación de algunas autori­
dades étnicas de A tacama en su expedición a la Quebrada de 
Humahuaca (ibid:36-38). 

Estas relaciones no serían sólo un producto de la etapa 
incaica en la región, sino que pueden ser consideradas como 
consecuencias de interrelaciones y procesos étnicos más pro­
fundos que los de un simple liderazgo político ante las nuevas 
circunstancias históricas (ibid. :46). 
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Los contactos en el ámbito de la circumpuna tuvieron una 
larga tradición demostrada, d e hech o, p or la a r queología 
(Tarragó, 1977; 1984; 1992; Núñez-Dillehay, 1978; etc). En este 
sentido Tarragó (1977) planteó la existencia de "fajas de 
interacción" dentro de las cuales circulaban bienes y personas, 
y quizás podríamos agregar objetos ceremoniales, información, 
ideas y préstamos lingüísticos que acercaban a sociedades dis­
tantes. También los circuitos cumplidos por caravanas en los 
Andes meridionales ponían en circulación gran variedad de 
bienes suntuarios de alto valor simbólico, asociados a la conso­
lidación de los señores locales. Estos contactos aparecen vincu­
lados con segmentos de una compleja red de relaciones políti­
cas, sociales y económicas que todavía siguen funcionando a fi­
nes del siglo XVI. 

¿Podemos pensar que en algunos casos estas redes se con­
solidarían con alianzas matrimoniales, teniendo en cuenta que 
durante la etapa anterior a la dominación incaica los distintos 
señoríos estaban sufriendo fuertes procesos de desarrollo que 
los llevarían a entrar en conflicto con sus vecinos? En estas cir­
cunstancias, las distintas alianzas políticas podrían haber ac­
tuado como freno a esas tendencias disruptivas y posibilitado 
el mantenimiento del dinamismo político, social y económico. 
Sin duda, en poblaciones de alta movilidad y con una comuni­
cación permanente, los logros económicos o políticos debieron 
estabilizarse y garantizarse no sólo por medio de las alianzas 
políticas, sino también a través de relaciones de parentesco. De 
este modo, las alianzas matrimoniales debieron sostener la mo­
vilidad circumpuneña, de allí que podríamos pensar en la exis­
tencia de un linaje de curacas atacameños sustentados sobre la­
zos matrimoniales. El hecho de que Viltipoco aparezca como 
atacameño, según parecen sugerirlo algunos de los testimonios 
de las probanzas, bien pudo haber tenido su origen en este 
tipo de vínculos que diera lugar a un linaje de poder. Si bien 
no hay pruebas en este sentido, es sabido que esta táctica de 
establecer lazos de parentesco a través de matrimonios o 
compadrazgo, a nivel regional, para acceder a logros económi­
cos y sociales era llevada a cabo por las unidades domésticas 
atacameñas durante la etapa colonial (Castro, 1993a:l3). Asi-
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mismo, se puede constatar en casos etnográficos actuales de la 
Puna de Atacama en donde, por ejemplo, las redes de inter­
cambio económico son garantizadas y estabilizadas por los vín­
culos socioculturales (Gobel-Delgado, 1994; Gobel s/ f.). 

111. Nombres y curacas 

De alguna manera, la presencia de Viltipoco en Atacama y 
Humahuaca parece referirse a procesos de contactos y relacio­
nes entre las dos áreas, que pueden ser interpretados de diver­
sas maneras. Sin embargo, al ampliar la mirada hacia todo el 
espacio macrorregional, encontramos que estas no son las úni­
cas menciones y el mismo nombre de "Viltipoco", con peque­
ñas variantes, aparece en los relatos de episodios sucedidos en 
un paraje cercano al pueblo de Talina, en la actual Bolivia (te­
rritorio chicha) y en los Valles Calchaquíes7

. 

¿Se trataba de una misma persona? En ese caso la pregun­
ta es: ¿qué tipo de liderazgo político ejerció este curaca dentro 
del ámbito circumpuneño? De referirse a personas diferentes, 
¿el nombre Viltipoco tenía alguna carga simbólica particular? 

7 Hemos tomado estos datos de algunas probanzas de méritos y servicios, 
sin embargo, para el análisis de dichos documentos, hemos tenido en 
cuenta que el margen de fiabilidad de los datos no siempre es el mejor, 
dado que son documentos redactados con un fin muy determinado. No 
obstante, en zonas como las de la Gobernación del Tucumán (caracteri­
zada por la escasez de otras fuentes como crónicas y visitas) son utiliza­
das frecuentemente junto con otros proveniente de diferentes series do­
cumentales, a la par que han sido objeto de trabajos de tipo 
metodológicos (Lorandi- Bunster, 1988) . Recientemente, en un estudio 
de este tipo, el autor llama la atención sobre los discursos y lenguajes 
de estos textos que operarían en dos planos diferentes: uno, el sentido 
de la "realidad" y el correspondiente a la forma en que esta es organiza­
da simbólicamente para poder referirse a ella (Martínez, 1992b ). Tenien­
do en cuenta es tas advertencias metodológicas, creemos que estos textos 
también pueden aportar datos muy concretos y susceptibles de ser utili­
zados y cruzados con los de otras fuentes. 
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En sociedades tan móviles se puede pensar que sus auto­
ridades étnicas se desplazaran con frecuencia. Hay distintos 
ejemplos que pueden dar indicios en este sentido. Entre ellos, 
la presencia de lo que parece un personaje importante de Yavi 
enterrado con su ajuar característico en San Pedro de Atacama 
(L. Núñez: com.pers.) o a los mallkus de los chichas viajando 
desde Suipacha a Atacama junto con sus curacas para partici­
par en los rituales de pacificación en 1557 (Martinez, op . cit. 
36 /7). Más adelante, en el siglo XVIII, durante la época de la 
rebelión de Tupac Amaru, Tomás Paniri aparece como repre­
sentando la figura de un líder étnico de gran movilidad, 
multilingüe y cuyo nombre, además de su contenido sagrado, 
ligado con el culto a los cerros, está relacionado con verbos del 
quechua que se vinculan con andar, camino, caminar y varias 
palabras de raíz similar (Hidalgo, 1982: 214/216). 

Desde otra perspectiva, podríamos pensar , en vez de una 
misma persona de fuerte liderazgo sobre un extenso territorio, 
en la presencia de un nombre sumamente extendido y que qui­
zás tuviera connotaciones de carácter simbólico-religioso y de 
prestigio. 

En la probanza de méritos y servicios de Luis de Fuentes 
(1604), uno de los testigos que relataba la conquista del sur de 
Bolivia contaba que: " ... salieron cuarenta indios tres leguas del 
pueblo de Talina a cobrar el tributo de ciertos indios ganaderos que 
les solían pagar en carnes y ganado a lo cual salio un indio belico­
so de la Real Corona llamado Viltipuco ... y por esto que vio este 
testigo sabe que los dichos yndios chichas pagaban tributos a los 
clziriguanos ... " (Probanzas de méritos y servicios de Luis de 
Fuentes: 1 v. El subrayado es nuestro)8. 

Pero, además, un dato sugerente parece aportar uno de 
los testigos convocados para la información pedida por el go­
bernador de Tucumán Juan Ramírez de Velazco (1600). Al co-

8 El relato completo cuenta que Viltipuco y otros emborrachan a los 
chiriguanos para luego degollarlos . 
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mentar la entrada para la pac ificación de los Valles 
Calchaquíes, relató : " ... [que] con ardides, trazas y mafias del di­
cho gobernador [Ramírez de Velazco] hizo que el dicho cacique 
Calchaqui ,que es cacique principal del dicho valle que por otro 
nombre le llaman Viltipopo ... " (Levillier,1920:435. El subraya­
do es nuestro) . 

Así, se menciona a Francisco Viltipoco como atacameño, 
mientras que Diego Viltipoco aparece como el jefe de los indí­
genas de la Quebrada de Humahuaca conv ocante de alianzas 
regionales. Pero también se denomina Viltipuco a un indio 
chicha que habitaba en la región de Talina, o Viltipopo es el 
"otro" nombre de Calchaqui que lideraba la rebelión en los va­
lles que hoy llevan su nomb r e . Más allá de la posibilidad de 
tratarse de una simple coincidencia, es significativo que estos 
episodios ocurran en la segunda mitad del siglo XVI y que la 
persona que llevaba tal apelativo aparezca como un jefe políti­
co-militar que resiste a la invasión española, o bien, como en el 
caso de los chichas, como un indio belicoso capaz de enfrentar­
se a los chiriguanos, de reconocida tradición guerrera. 

IV. Origen y significado del nombre Viltipoco 

La declaración del testigo que participa en la entrada a los 
Valles Calchaquíes parece bastante sugerente . ¿Por qué 
Calchaqui es llamado por dos nombres? ¿ Viltipoco era un sim­
ple apelativo o quizás la palabra tenía alguna connotación par­
ticular? 

Madrazo ya había notado que el uso del nombre Viltipoco 
aparecía tanto en Humahuaca como en los Valles Calchaquíes 
y se preguntaba si era producto de la confusión del testigo o si 
la palabra sería algo más que un nombre propio, equivalente a 
un término con significado valorativo. En última instancia, re­
laciona este uso compartido de un nombre con la posibilidad 
de lazos de parentesco ficticio (Madrazo, op . cit.: 3/4). 

¿Cuál era el significado y el origen de la palabra 
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"Viltipoco" o al menos de la raíz "vilti" común a las distintas 
versiones conocidas del nombre? . Ésta parece ser kunza y su 
significado en los diccionarios de dicha lengua es el siguiente: 

"Vitti= águila" (Echeverria y Reyes,1890: 23) 
"Vilti= cóndor, águila" (Schuller,1907:112) 
y esto se repite en la forma de: 
"Bilti= halcón, águila, aguiclrnela" (Vaisse et alt.,1896: 15), 
ya que no hacen diferencias fonéticas. 
"Vitti= águila" (San Román,1890(1966):82)9

. 

Pese a las dudas de los autores del Glosario de la Lengua 
Atacamefia, quienes junto con el significado de Bilti como hal­
cón o águila expresan que: " ... tal vez sea quichua pues ai apelli­
dos vilti en la sierra boliviana en donde se habla esa 
lengua ... ".(Vaisse et alt., 1896: 15). 

Esta forma no figura en los distintos diccionarios 
quechuas ni en las recopilaciones del aymara (González 
Holguín (1608) 1952; Lira, 1944; Bertonio,[1612] 1950, Torres 
Rubio [1606] 1966). En todo caso, esta afirmación nos permite 
constatar que a finales del siglo XIX el nombre Vilti se había 
transformado en un apellido difundido en Bolivia. 

Podríamos pensar que el nombre de "Viltipoco" (o al me­
nos su raíz "Vilti") apelaba a la figura de un pájaro importan­
te, un halcón o un águila, como forma de representar la idea 
de un líder étnico o de un curaca poderoso capaz de anudar 
alianzas políticas entre varios pueblos. De hecho, la imagen de 
estas aves puede relacionarse con las ideas de fuerza, fiereza y 
majestuosidad, a la vez pueden evocar gran capacidad de vue­
lo y la posibilidad de atravesar grandes territorios junto con 
una visión extraordinaria. No sería raro entonces que estas 
cualidades se unan con el concepto de autoridad, de poder. 

Esta forma de representación del poder no sería exclusiva 

9 También Nardi (1986) le otorga a Vilti el significado de águila. 
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del subárea circumpuneña. El vocabulario confeccionado por 
Ludov ico Bertoni en 1612 ejemplifica cómo entre los aymaras 
la palabra utilizada para designar al jefe étnico y el territorio 
involucraba al mismo tiempo el halcón: 11 mamami = halcón"; 
11 mamami = provincia o distrito"; 11 mama11i canturi mayeo = halcón 
como rey de los pájaros y también sefíor de mucl10s vasallos" . 
(ibid:89) 

Estas no son las únicas referencias en las que las ideas so­
bre el poder político y el dominio del territorio se relacionan 
con estas aves. Por ejemplo, según Bertonio el vocablo 
11Tarapacá" significaba 11un paxaro grande como aguila" y al mis­
mo tiempo designaba a un territorio aymara (ibid.) 10

. En esta 
línea, Platt expresa que quienes ejercían la autoridad política 
entre los aymaras fueron identificados con el territorio y am­
bos quedaron representados por la figura de un 11 halcón" 
(mamani) o de un cóndor (mallku) (op. cit.:101). 

También en Bertonio se puede encontrar la palabra 
11 mayco" con doble significado: 

"Mayeo = Sefí.or de vassallos. En otros pueblos dizen Mallko" . 
(ibid:220). 

Al mismo tiempo la palabra mallku representa al cóndor 
en Aymara (ibid: 220). 

El rito de conquista inca involucraba la figura del halcón; 
en esa ceremonia, el inca y un señor local tomaban las alas de 

10 Tarapacá tenía también una connotación sagrada ligada la culto a 
Tunupa . Sin embargo, como veremos, la autoridad política tenía íntima 
relación con lo religioso . Según Gisbert, Tarapacá o Tunupa puede ser 
identificado en los textiles con las representaciones del "hombre cón­
dor". Este tiene cuerpo humano, alas en lugar de brazos, una cabeza con 
pico y orejas o una cresta y suele estar flanqueado por aves. Este disefi.o 
aparece ya en representaciones del Norte de Chile, entre culturas liga­
das cronológicamente y estilísticamente a Tiahuanaco. Pero se sigue uti­
lizando en el ajuar de curacas coloniales del Altiplano durante el siglo 
XVI (Gisbert, 1992: 72) . 
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un halcón vivo y tiraban hasta despedazarlo y quedar cada 
uno con su parte a manera de juramento de lealtad. Este rito 
parece haberse valido de una imagen profundamente arraigada 
en el mundo andino para expresar las nuevas relaciones de po­
der establecidas por el Tawantinsuyu (ibid:l00/1) 11

. 

Tal vez los llamados "Viltipoco" o "Vilti" llevaran como 
nombre propio su cargo o función análogamente a Mamaní 
(que luego se convirtió en un apellido sumamente extendido 
hasta la actualidad en Bolivia e incluso en la Provincia de 
Jujuy). O bien el mismo apelaba a emblemas de poder y autori­
dad simbolizados en la figura del águila o halcón para destacar 
el papel de un líder surgido ante circunstancias especiales. En 
este sentido se puede traer a colación el ejemplo del Valle del 
Mantaro en donde, en momentos de crisis social, la fragmen­
tación política era superada a través de la figura de un líder 
con amplios poderes. Este jefe recibía el nombre de "cinche", 
que significaba "hombre fuerte" (Daltroy citado por Lorandi­
Del Río, 1992 :54). ¿No operaría en el mismo sentido la imagen 
del halcón? .(En González Holguín la palabra "cinchi" significa 
fuerte, valiente, recio. Op. cit.:82). 

Es tas ideas en relación con la vinculación de los nombres 
con las representaciones del poder político, las manejamos al­
rededor del vocablo "vil ti"; ya que en los vocabularios kunzas 
no existe el nombre completo ni las desinencias "poco", "puco" 
o "popo" que acompañan a "Vil ti". Aquí podemos plantearnos 
distintas posibilidades, "poco" y "puco" pueden ser 
desinencias pero no habría que descartar el considerarlos como 
segmentos verbales independientes que se hayan unido poste-

11 Son muchas las representaciones de estos pájaros en el arte, pero en re­
lación con la autoridad podemos destacar que los escudos de armas co­
loniales de los Mallkus de Charcas conservan en la mayoría de los casos 
estas figuras (Medinacelli - Arze, 1992). También los tejidos, como los 
estudiados por Gisbert pertenecientes a parte del ajuar de los Sefi.ores 
de Quillaca, repiten los motivos de águilas y hombres-cóndores (ele­
mentos simbólicos prehispánicos muy antiguos) tejidos con técnicas de 
tapiz colonial (Gisbert, Ob. cit.). 
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riormente. En realidad, tampoco sabemos si pertenecen a la 
misma lengua. Las únicas palabras que se asemejan a las 
desinencias citadas provienen del quechua y del aymara12

. En 
el diccionario de González Holguín se encuentran las siguien­
tes: 

"Ppuccu= escudilla" (ibid:293) 
"po9occo o puptcco= espuma de olla o mar o río".(ibid:291) 
"po kpok = un vaso boqui angosto que suena cuando lo 
hinchen". (ibid:291) 
"puco puco = ave que canta al alba" (ibid:293) 
"paka paca = Todas las águilas en sí mismas. El águila". (ibid.) 
"tchipoco =ceja" (Matienzo,1895:32) 13

. 

En aymara, hay un amplio léxico común con el quichua 
(vgr. "paka" "paka" o "ppuco") pero también encontramos: 

"poco o poko = cano" (Torres Rubio, [1606] 1966) 
"poco poco = canas" (ibid.) 

Esto cuando se buscan como palabras independientes. 
Considerados como segmentos verbales, en quecha "ppoco" o 
"pocco" son las raíces de palabras relacionadas con la experien­
cia, la madurez y al paso del tiempo: 

"ppocochini = hazer madurar algo". 

12 Cabe aquí sefi.alar la posibilidad de que estos vocablos fuesen de origen 
puquina. En es te sentido, Barragán sefi.ala la presencia de topónimos 
que utilizan las palabras o la raíz "poco" o "pojo". Los mismos se con­
centran en lugares como Pocona y Cochambaba (Pocco). Además de los 
topónimos también aparecen en la denominación de ayllus sus tierras 
de cultivo y como etnónimo (por ejemplo: ayllu Poco y las tierras de 
Poco Poco o el curaca Gregorio Poco; todos ellos yamparaes). La autora 
se 

13 La "ch" explosiva en la que la punta d e la lengua se coloca contra el pa­
ladar co mo para pronunciar una "t" (tch) es indicada por "cch" 
(Matienzo, 1895: 32). Al pronunciarse de esta manera, suena parecido a 
"poco"; no hace falta insistir en el h echo de que estos apelativos son 
producto de la traducción fonética que los españoles realizan de estos 
nombres indígenas a la grafía castellana. 
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"ppoccosca soncco = el de grande expereiencia ". 
"ppoccosca cua = ya hecho famoso y diestro ladran". 
"ppoccosccasonco cay = la experiencia y la madurez". 
"ppoccuscca aucay camayok o ppocuscca cinclzi = soldado viejo 
y experimenta do". 
"ppoccoypacha = o tono tiempo de madurar". (Gonzalez de 
Holguín,op.cit: 292). 

Mientras que "pucco" o "puco" es la raíz de palabras que 
tienen que ver con la generosidad: 

"puccochicuk soncco = el inclinado de cora(-on al regalo". 
"pucochicuy vcunta =el que se regala y da buena vida". 
"puccochicuy camayoc = el diestro y acostumbrado regalado de 
sí". (ibid.:294). 

Algunos de estos significados nos remiten al mundo de lo 
sagrado que sin duda estaba estrechamente vinculado con las 
formas de autoridad, el poder y sus representaciones. De ellas 
nos importa destacar los significados de "poc;occo" y "tchipoco". 
La primera, como espuma del mar, se relaciona con el dios crea­
dor andino Wiraqocha, que según Cieza puede traducirse por 
espuma de mar o en forma más completa 11 espuma del agua de la 
vida" o esperma.(Cieza citado por Pease,1968:194-5) . El segundo 
término, "tchipoco", estaba vinculado con los ritos en torno a las 
apachetas que señalaban las rutas que anudaban los múltiples 
espacios sociales del mundo andino. Ya que los pelos de las ce­
jas y pestañas formaban parte de las ofrendas que en ellas se de­
jaban (V. Castro: com. personal). De los restantes, dos de ellos 
hacen alusión a recipientes capaces de contener elementos; el 
otro reitera la idea de un pájaro que canta. De ser así, se nos es­
capa que ideas, imágenes o representaciones trasmitían al con­
jugarse con la palabra "vil ti". ¿Los términos aymaras tendrían 
que ver el origen de la vida con el transcurso del tiempo y la 
experiencia? De ser segmentos verbales independientes unidos 
a la palabra "vilti", no aludirían a ciertas cualidades esperables 
de una autoridad o un líder? Por ejemplo, la experiencia dada 
por el paso de los años, la madurez, el manejo de relaciones 
con otros pueblos y la generosidad. 
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Si por el contrario, "Vilti" o "Viltipoco" no designaban 
una función sino sólo un nombre propio, ¿cómo era el proceso 
de imposición del nombre de los curacas? Hasta el momento 
no hemos hallado ejemplos históricos para la zona de nuestro 
estudio; sólo podemos recurrir a la analogía con otras regiones 
cercanas. 

Entre los quechuas fue corriente que los nombres de sus 
curacas asumieran la figura de una deidad o su representación 
animal. Entre las autoridades de la Confederación de los 
Charkas, los nombres se relacionaban con emblemas de poder 
(vgr. Choquechambi = hacha de oro) o hacían referencia a la 
idea de fortaleza o virtudes (Medinaceli,1993). 

En estas sociedades del centro-sur andino es difícil imagi­
nar una división taxativa entre las esferas política, social y reli­
giosa. Por ejemplo, durante la resistencia a los españoles en los 
Valles Calchaquies, su líder Juan Calchaqui (llamado también 
Viltipopo) adquiere perfiles legendarios, amparado no sólo en 
su poder político, sino utilizando dotes carismáticas y 
chamánicas; dicen que "lo tienen por guaca" (Lorandi, 1992: 
148). Así, "la proximidad de los curacas a los fundadores de linaje, 
es decir a los antepasados -convertidos en dioses- les otorgaba a ellos 
mismos carácter mágico o sagrado. Por ello a veces los curacas son 
también descritos como hechizeros o guacas". (Hidalgo, 1981: 231). 

No debe olvidarse la influencia religiosa de Tiawanaku en 
la zona de San Pedro de Atacama y su difusión en áreas veci­
nas, junto con el extendido uso de sustancias alucinógenas. 

Por otra parte, los pájaros eran un elemento importante en 
los estados de trances -inducidos por el consumo de 
alucinógenos en la ceremonias religiosas- como uno de los 
nexos entre lo sagrado y lo profano 14

, y estaban vinculados 

14 Existen muchos ejemplos de ello, así encontramos el caso analizado por 
Platt de una sesión chamánica en el Norte de Potosí, en la cual el espíri­
tu toma forma de pájaro, específicamente un cóndor. De hecho, el autor 
destaca un matiz más sobre el papel y la figura de estas aves dentro de 
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con el mito de la transformación del chamán en animal o en 
guerrero cazador provisto de las cualidades del animal que 
simbolizaba. El hombre se transformaba en águila o cóndor y 
de esta manera omnipotente y omnipresente, era capaz de vo­
lar y atravesar enormes territorios desde la selva al Pacífico es­
parciendo su poder sobre muchos lugares, sobre mucha gente. 
La conjunción de lo sobrenatural y lo terreno se sintetiza natu­
ralmente en el nombre. Huaca, fundador de linaje, jefe-guerre­
ro o curaca pudieron ser las distintas caras de quien llevaba el 
nombre "Viltipoco". 

Todavía durante la etapa colonial, los curacas o líderes de 
Atacama poseían nombres propios cargados de connotaciones 
religiosas o sagradas. En 1644, durante un proceso de extirpa­
ción de idolatrías llevado a cabo en aquella región, uno de los 
curacas llevaba el nombre de la principal deidad destruida 
(Castro, 1993a:358). En este documento el curaca se llama 
"Socomba", al igual que el ídolo. Significativamente en la mis­
ma época "Socomba" es el apellido de algunos de los curacas 
de Omaguaca (Sica-Sánchez, 1992) y de uno de los volcanes de 
la cordillera (Socompa). Durante el siglo siguiente, fue Tomás 
Paniri quien lideró la rebelión general al momento de la insu­
rrección de Túpac Amaru, que tenía un apellido de significa­
ción sagrada, al ser Paniri el nombre de uno de los cerros o 
deidades más importantes de la zona (Castro, 1993b: 350). 

V. De ºhalcón" a apellido 

A partir de la dominación hispánica del espacio 
circumpuneño, el nombre "Vilti" o "Viltipoco" se fue transfor­
mando en un apellido de acuerdo con la costumbre española. 
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is a tlzrough the condors 011 the Cate of Sun ni Tiwannku were now carrying 
the dictatorial messnges of tire Just Judge. The sig11ificant point Itere is thnt, 
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religíous powers (Santiago, Just Judge, Sun or Moon), rather than hi111self 
co11stituting tlwt higer religiuos autlwrity " (Platt, 1992: 465) 



En época prehispánica, los nombres indígenas no siempre, te­
nían relación con los linajes corporados o remitían a un paren­
tesco (Zuidema, 1980: 75). En la mayoría de los casos, los nom­
bres indígenas se convirtieron en apellidos al anteponérseles 
un nombre castellano (generalmente al momento del bautismo) 
15

. Así, "Viltipoco" y "Vilti" se convertirán en el apellido de los 
curacas de Tilcara durante los siglos XVII y XVIII (Sánchez­
Sica, 1992: 97). Pero no fue privativo de los curacas y aparece 
en los padrones de la Quebrada de Humahuaca y en los regis­
tros de Atacama16 

Sin embargo, todo esto necesita de estudios más detalla­
dos, dado que, por ejemplo, el análisis de Medinacelli para la 
región que abarcaba la confederación de los Charkas muestra 
que los antiguos nombres de los mallkus (que se relacionaban 
con emblemas de poder o con la idea de fortaleza) se mantie­
nen en forma de apellidos cuya distribución parece estar en re­
lación con las redes de autoridades desplegadas durante la co­
lonia temprana (op. cit.,1993). 

VI. Consideraciones finales 

Esta reflexión sólo intenta abrir una discusión y mostrar 
distintas alternativas y posibilidades que se presentan al explo­
rar el tema de las vinculaciones macrorregionales y las repre­
sentaciones del poder político en los Andes centro-sur, desde 
otras perspectivas y a través del cruce de diversa información 
ya sea histórica, lingüística, arqueológica etc. 

15 En la documentación de Jujuy se encuentran algunos indicios sobre la 
imposición del nombre cristiano y el pasaje del nombre indígena a ape­
llido ver: A.T.J. leg 89, 1629. 

16 Esto se ve en los padrones de Tilcara (A.N.B. EC n" 39, 1684) y en los re­
gistros parroquiales y la revisita de Atacama. Sin embargo, en la mayo­
ría de los casos de Tilcara, encontramos sólo los nombres "V ilti " o 
"Viltipoco", mientras que en Atacama hay variedades de co1T1binaciones 
en torno al vocablo "vilti", por ejemp lo, "viltiquinir", viltic ha inir, 
"viltay", "chiquirivilti", "viltiquitur", "viltiquivilti", etc. 
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Por ello, más que centrar la discusión sobre el origen y fi­
liación de Viltipoco, uno de los líderes de la resistencia 
antiespañola en la Quebrada de Humahuaca (zona de nuestro 
estudio), hemos querido manejar nuevas hipótesis que apunten 
más allá de los límites de la Quebrada y que abarquen un ám­
bito regional amplio. 

En este espacio caracterizado por la alta movilidad de sus 
poblaciones, por relaciones y contactos fluidos, cada una de es­
tas sociedades y cada uno de estos señoríos aparecían incorpo­
rados a una compleja red de complementación política, social y 
económica. En este sentido, una de las primeras propuestas tie­
ne que ver con las alianzas políticas, ya que ellas posibilitaban 
el dinamismo de la interacción política y socioeconómica, con 
alianzas legitimizadas por vínculos matrimoniales que susten­
taban linajes de poder. Así, Viltipoco puede ser considerado 
como un linaje de origen atacameño asentado en la Quebrada 
de Humahuaca. 

Por otro lado, estas relaciones podían ser más amplias y 
complejas . La documentación española del siglo XVI menciona 
a jefes étnicos o guerreros que llevaban el nombre de 
"Viltipoco" no sólo en la Quebrada de Humahuaca, sino tam­
bién entre los chichas, atacameños y entre los habitantes de los 
Valles Calchaquíes. Las posibilidades de interpretaciones se 
multiplican. Una de ellas tiene que ver con la presencia de una 
misrna persona en diferentes sitios, reflejando coherentemente 
el hecho de que en sociedades tan móviles como las del centro­
sur andino, difícilmente sus autoridades no lo fueran también. 
Así, Viltipoco aparecería como un líder multiétnico, capaz de 
moverse entre distintas cabeceras, estableciendo y consolidan­
do alianzas políticas propias en un territorio con múltiples evi­
dencias de interrelaciones desde los últimos siglos pre-euro­
peos a los momentos de la resistencia antiespañola que nos 
preocupa. 

Sin embargo, hay otra alternativa, como es la existencia de 
un nombre ("Viltipoco") sumarn_ente extendido y con connota­
ciones de caracter simbólico o sagrado, compuesto por una raíz 
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kunza (que significaba águila o halcón) y un segundo segmen­
to verbal que podría ser una desinencia, seguramente, prove­
niente de otra lengua. En este sentido, el ave rapaz como ícono 
aparece ligada con la representación del poder político en dis­
tintas zonas de los Andes. A través del apelativo "vilti" se po­
dría reconocer una función como la jefa tura étnica 
(análogamente al fenómeno mamani entre los aymaras), la de­
nominación de la figura de un líder surgido ante coyunturas 
históricas especiales (vgr. la invasión europea) o bien el nom­
bre de un linaje que representaba cualidades como la 
majestuosidad, fiereza, fuerza y visión simbolizadas en estas 
aves. Todo esto sin olvidar que las jefaturas involucraban a su 
vez otras funciones políticas, militares y sagradas. Así, funda­
dor de linaje, líder multiétnico, jefe guerrero o simple curaca 
prestigioso pudieron ser, quizás, las distintas facetas de los lla­
mados Viltipoco. 

Finalmente, este trabajo como una primera aproximación 
contiene más preguntas que certezas, pero esperamos que sean 
ellas las que permitan rescatar la complejidad y originalidad 
de la historia de las sociedades establecidas en los Andes cen­
tro-sur. 
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